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CONCURSO DE CUENTOS

XXIV Concurso de Cuentos «Mari Luz Puche»

Mari Luz, puedes sentirte muy orgullosa allá donde estés. Te lo decimos en
confianza desde aquí, allá donde estés. ¿El nivel?... muy alto este año. Menti-
ríamos si dijésemos  que los miembros de este modesto jurado consideramos
que los ganadores son muy justos, pero varios de los que no han ganado tam-
bién lo serían, por lo que consideramos necesario reconocer a los finalistas
porque también lo merecen. Hoy, los alumnos y alumnas de esta gran familia
llamada Escuela de Adultos de Yecla,  tu familia en el fondo, han dejado su
sello de creatividad, sus vivencias, su literatura y su ilusión en cada palabra
que hemos leído. Mari Luz, para nosotros ha sido un orgullo y un privilegio
saborear todos y cada uno de los cuentos.

¡FELICIDADES A LOS GANADORES Y A LOS FINALISTAS!

CARTA DEL JURADO

Primer Premio • Categoría A

El qué dirán
Sucedió en una

aldea, donde to-
dos los habitan-
tes se conocían y
tenían trato casi
a diario. Por
aquellos enton-
ces el que salie-
ra una chica sol-
tera embaraza-

da, era una enorme bajeza para la fa-
milia y no digamos para la chica, que-
daba repudiada para el resto de su vida.
Esta historia sucedió en el año 1948.

La chica era hermana de cuatro
varones, ella era la hija menor de los
cinco hermanos, su trabajo era ayudar
a su madre a las tareas de la casa, la-
var, amasar el pan, y todo relacionado
con estas tareas. El padre y sus herma-
nos trabajaban en el campo.

Un día como tantos otros, la chica
tenía preparado un barreño de ropa
sucia para lavarla y se fue a la acequia
que tenían por costumbre lavar la ropa,
se puso a lavarla, cuando de pronto y
de sorpresa salió entre unos matorra-
les que allí había un tremendo sinver-
güenza, sin escrúpulos y la violó.

La chica aterrorizada, avergonza-
da se fue a su casa, no le dijo nada de
lo sucedido a su familia. Su madre le
pregunta por qué no había lavado la
ropa, y ella le respondió que no bajaba
agua por la acequia, sin poder mirarle
a la cara.

Van pasando los días, las semanas,
cuando ella se da cuenta que está em-
barazada. ¿A ver de qué forma se lo
iba a decir a su madre y sobre todo a
su padre?

La pobre chica estaba aterrorizada
de saber que por poco tiempo más iba
a poder ocultar su estado de embara-
zo, tomó la valentía de hablar con el
desaprensivo violador y decirle que
estaba esperando un hijo y él era el pa-
dre. Le contestó y le dijo que él era un
hombre casado y se debía a su mujer y

a sus hijos y que no quería saber nada
de nada.

La chica estaba desesperada, la ba-
rriga iba aumentando y no podía ocul-
tarlo por más tiempo.

Una noche estaban allí presentes
los padres y los hermanos en su casa y
se armó de valor y les dijo en el estado
en que se encontraba. El padre reac-
cionó como un verdadero salvaje y en
ese mismo momento la echó a la calle,
insultándola y gritándole que era una
deshonra para la familia, que se fuera
cuanto más lejos mejor, que todos los
de la aldea los iban a señalar con el
dedo.

A la mañana siguiente la pobre y
triste chica, salió de la casa con lo pues-
to y poco más, en busca de un cobijo,
donde Dios la encaminara, pensó en un
convento y allí se quedó hasta que na-
ció su hija. Cuando tuvo el bebé un mes
de vida, la madre superiora del con-
vento le dijo que tenía que irse porque
no la podían mantener por más tiem-
po.

La chica llorando le suplicó a la
madre superiora que ella se iría pero
que su hija no tenía un techo donde
dormir, que era un bebe de unos cuan-
tos días y que se le iba a morir. La ma-
dre superiora otorgó y allí se quedó el
bebe cuidándolo las monjas del con-
vento.

La pobre chica, con dolor en su
corazón, se dejó a su hija en el con-
vento, con la esperanza de recupe-
rar a su querida hija tan pronto le
cambiara su precaria situación.

Se puso a trabajar en casa de unos
señores de cocinera y cuando termina-
ba su jornada iba a ver a su hija. Con-
taba las horas, los minutos que le fal-
taban para volver a verla.

Un día que fue a ver a su hija al
convento, no la encontró y le preguntó
a la madre superiora, que donde esta-
ba su hija y le dijo que la habían dado
en adopción a unos señores muy ricos

porque su hija necesitaba un hogar y
una familia, cosa que ella no podía
darle. La pobre chica se puso a llorar y
no tenía consuelo, se hundió en una
profunda tristeza, acompañada de una
grave depresión y se quitó la vida.

NUESTRO
ILUSTRADOR

Este año, de nuevo, hemos contado
con la inestimable y desinteresada co-
laboración del alumno de Talleres de
Informática e Inglés,  Pedro Francisco
Díaz Juan, para ilustrar los Cuentos pre-
miados en el Concurso  “Mª Luz Puche”.

Nos vuelve a deleitar con sus her-
mosísimos dibujos, como podréis com-
probar a continuación.

Queremos destacar aquí el estupen-
do trabajo realizado y agradecer de co-
razón su valiosa y generosa colabora-
ción.

¡GRACIAS PEDRO POR COLA-
BORAR CON NOSOTROS!

Por tener estos graves prejuicios
del qué dirán, dónde fueron a parar las
vidas de esta familia…

Loli Martínez Monreal
Taller Informática B


